
La paciencia, un arma clave para todo inversor. 

Una de las claves reside en no perder la cabeza en el día a día de los 
mercados. Para ello, hay que arriesgar un porcentaje de la cartera que 
no sea demasiado significativo. 

La premisa que todo inversor debe tener en cuenta a la hora del manejo de su 
dinero es la paciencia: no perder la cabeza en el día a día de los mercados, porque en 
muchas ocasiones la correlación positiva con mercados externos produce caídas en el 
precio de ciertos activos que no afectan sus fundamentals. Tarde o temprano los 
mercados se recuperan. El error más común es pensar que una caída en los 
mercados es eterna y lo mismo para el caso de un alza. 

Es importante invertir, en el caso de activos sujetos a riesgo, sabiendo que no 
vamos a necesitar esos fondos por un tiempo prolongado. De la misma manera, es 
fundamental tener en cuenta que el porcentaje de nuestra cartera que destinemos a 
activos de riesgo (como Fondos Comunes de Money Market o cualquier otro tipo de 
fondo cuyos activos no coticen en mercados transparentes, como por ejemplo 1822 
Raíces Valores Fiduciarios), debe ser en un principio de no más del 10%, y a medida 
que uno va adquiriendo mayor sofisticación entonces puede aumentar esa proporción”, 
sugiere Martín Fernando Mazzeo, Director Ejecutivo de Provincia Bursátil Sociedad de 
Bolsa. 

Teniendo en cuenta que probablemente un inversor enfrente períodos de crisis, 
recomienda invertir parte de la cartera en Fondos Comunes de Inversión, cuyos 
activos no se encuentren afectados por los vaivenes de los mercados, con el objeto de 
contar con cierta liquidez, ya sea para afrontar imprevistos, como así también para 
tener cash a la hora de aprovechar oportunidades. 

Para no llegar al punto en que un inversor crea que puede perder todo, lo 
importante es mantenerse firme en dos puntos clave: 1. Arriesgar un porcentaje de la 
cartera que no sea demasiado significativo, como para que uno pueda "esperar" sin 
sufrir una caída importante en la cartera consolidada. En el caso de acciones, uno 
tiene que pensar en un mínimo de seis meses, aunque si registra un alza muy 
significativa en menos tiempo sería conveniente analizar la opción de liquidarlo. 

2. "No inviertas en algo que no conoces" dice Warren Buffett, lo cual indica que a 
menos que uno esté muy bien asesorado, no es recomendable apostar a mercados 
que no comprendemos o que no tenemos claro cuáles son las variables que los 
afectan directa e indirectamente. 

Es tan importante no actuar a las apuradas, como así también comprar o 
vender cuando uno ya ha realizado todos los análisis de rigor y sólo resta tomar la 
decisión. Mazzeo no cree que sea de utilidad llevar un registro acerca de nuestras 
emociones en cada decisión de inversión, sin embargo es importante mantener la 
calma, más que nada cuando uno decide comprar un activo y dentro de los dos o tres 
días de incorporado a nuestra cartera cae. 

¿Cómo mantener la calma? Básicamente leyendo artículos con estudios serios 
de mercado, no dejarse llevar por los momentos de gran volatilidad (si es que estamos 
dispuestos a esperar) y no seguir el precio del papel minuto a minuto. 
 
La inteligencia emocional 



En el ámbito de las inversiones, lo psicológico pesa de manera importante, 
tanto en los movimientos masivos como en los de cada individuo en sí. De hecho, el 
inversor particular debería, antes de adentrarse en el mercado, seguir algunos pasos 
fundamentales, basados en la inteligencia emocional:  

*Conocerse a sí mismo, entender el propio comportamiento frente a distintas 
situaciones. La meta de este punto es dominar las propias emociones. Fundamental: 
dejar de lado el orgullo, la codicia, el pánico. 
 
*Entender el comportamiento de los demás, algo que le permitirá anticiparse tanto 
para las salidas como para las entradas (clásico ejemplo de que en euforia general va 
llegando la hora de salir y que “el último apague la luz”; y en el caso opuesto, 
depresión, ir tomando posiciones, armando una buena cartera para que la 
recuperación nos lleve a suculentas ganancias). 
 
*Fijarse objetivos, plazos de entrada, precios de compra y de venta, pero también 
replantear sus estrategias, el mercado muchas veces da sorpresas y hay que estar 
preparado para actuar. 

“Un aspecto a tener en cuenta (más que nada los inversores cortoplacistas) es 
ser frío, atenerse a los objetivos planteados, tanto cuando toca ganar como cuando 
toca perder. Es muy habitual encontrar inversores que estudian precios en los cuales 
salir y que luego, cuando se da la situación no ejecutan la orden, se quedan con el 
activo y no respetan la idea original”, observa Germán Chemes, manager de Cuentas 
de Rava. 

Cuántos ejemplos hay de inversores que compraron acciones de bancos; por 
citar uno, el año pasado, porque estaban “baratos” en comparación a los máximos, 
pero luego esas acciones siguieron en picada y, en lugar de salir a pérdida, con los 
stops losses estudiados, compraron más para promediar. “Hoy esas posiciones son 
fijas en las carteras, quedan como clavos por varios años hasta que por lo menos 
recuperen la inversión inicial. Muchas veces es muy difícil vender con pérdidas, un 
error muy frecuente que cometen los inversores”, alerta Chemes.  
 

 



 

 

Los 6 pasos a seguir para decidir una inversión: 

Por Mariano Merlo, director de la Especialización en Análisis Financiero y 
coordinador académico del MBA con mención en Finanzas de la Escuela de Negocios 
de la Universidad de Belgrano. 
 
1.- Conocerse uno mismo: Para ello existen innumerables test del inversor que 
permiten acercarse al perfil de riesgo. Básicamente, es necesario conocer la actitud 
frente a la posibilidad de perder parte o todo el capital invertido. Piense en situaciones 
que le ha tocado vivir y analice qué actitud adoptó. Principalmente, cómo la analizó y 
en qué forma tomó las decisiones. Es probable que a la hora de invertir se comporte 
igual. 
 
2.- Armar su Plan Financiero: Un Plan Financiero le permitirá al inversor gestionar su 
dinero y sus inversiones tomando decisiones oportunas que le permitan maximizar su 
riqueza. Este Plan debe ser integral, e incluye conocerse a uno mismo, comprender 



sus necesidades, ser consciente de sus fortalezas y debilidades, fijarse objetivos y 
metas, optimizar sus ingresos, ser eficiente en sus gastos y rentabilizar sus 
inversiones. Al igual que las empresas realizan y controlan su presupuesto, es muy útil 
plasmar en un modelo financiero el flujo de fondo de su economía doméstica. Sus 
ingresos y egresos darán por resultado el saldo de efectivo. Si es negativo, el inversor 
necesitará obtener fondos para cubrir el rojo. Si es positivo, entonces podrá ahorrar o 
invertir parte o todo de su excedente. 
 
3.- Mantener un fondo de reserva. Es importante que el inversor sepa que antes de 
invertir debe preocuparse por sus necesidades básicas y su familia. Esto implica 
contar con un fondo de reserva lo más líquido posible, para poder hacer frente a 
imprevistos que requieran de dinero. Una recomendación habitual es la de mantener 
líquido 6 meses de gastos. 
 
4.- Capacitarse y leer. Confiar ciegamente nuestro patrimonio a un tercero es la peor 
de las decisiones. Si no sabe, lo mejor es mantenerse al margen de ciertas 
inversiones. Por suerte existen muchas opciones de cursos presenciales, intensivos y 
virtuales a los cuales puede acceder fácilmente. Es importante tener algún 
conocimiento mínimo que le permita ser consciente del riesgo al cual está exponiendo 
su capital. Más aún, la mejor recomendación es que mínimamente conozca cómo 
funcionan los mercados. Al igual que en la economía real, el comportamiento es 
cíclico. Los mercados suben y bajan todo el tiempo, pero en el mediano y largo plazo 
lo hacen en grandes olas alcistas, bajistas o paralelas. Asimismo, en cada momento 
hay algunos inversores que ganan y muchos otros que pierden. ¿De qué lado quisiera 
estar? Yo también. Para estar del lado de los que ganan hay que saber algo…lea 
mucho, aprenda y siga los consejos de los que saben. 
 
5.- Decidir cuánto invertir y a qué plazo. Una vez que el inversor cuenta con su 
fondo de reserva, y con cierta tranquilidad de que podrá enfrentar las eventualidades, 
el paso siguiente es decidir cómo manejar sus excedentes. En este sentido, podemos 
recomendar al inversor que separe de sus ingresos lo necesario para cubrir sus gastos 
habituales, y del resto decida si aplica un porcentaje a algún gasto extraordinario, 
como darse un gusto, a ahorrar o a invertir. De esta manera, el dinero que esté 
invirtiendo será sólo el excedente y podrá tomar decisiones sin problemas de 
conciencia. 
 
6.- Analizar alternativas de inversión. En función del nivel de riesgo y la rentabilidad 
deseada, existen diversas alternativas para explorar. Ésta es la clave del éxito. Invierta 
el tiempo necesario en analizar las inversiones existentes y decidir cuáles incorporará 
en su portafolio. El momento de la planificación es el que más tiempo debe llevarle. Es 
mejor equivocarse con el lápiz y el papel o con algún programa de computación, que 
decidir al azar qué hacer con su dinero. Los que saben, los millonarios, los grandes 
inversores, le dirán que ellos ven cientos de alternativas antes de seleccionar una. 
Pero cuando deciden invertir cometen muy pocos errores. 
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